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			RESUMEN [image: ]

			Este artículo aborda la cuestión del bien y el mal, analizando cómo su conceptualización puede perpetuar relaciones de poder desiguales y limitar la apreciación de la diversidad. A través de dos narrativas de la cultura japonesa —Ryu no Me no Namida de Hirosuke Hamada (1967) y Dragon Ball Z de Akira Toriyama (1988-1995)— se exploran las representaciones del bien y el mal mediante la figura del dragón. El análisis se basa en la conexión que estas narrativas tienen con la tradición del budismo Jōdo Shinshū, destacando cómo las historias reflejan y (re)interpretan valores culturales en contextos globales.

			PALABRAS CLAVES: bien y mal; budismo Jōdo Shinshū; cultura japonesa; dragón; relaciones de poder.

			ABSTRACT [image: ]

			This article examines the concept of good and evil, exploring how its interpretation can perpetuate unequal power dynamics and restrict the appreciation of diversity. It analyzes two Japanese narratives —Ryu no Me no Namida by Hirosuke Hamada (1967) and Dragon Ball Z by Akira Toriyama (1988-1995)— to investigate representations of good and

			evil through the dragon figure. The study connects these narratives to the Jōdo Shinshū Buddhist tradition, highlighting how they reflect and reinterpret cultural values within global contexts.

			KEYWORDS: dragon; good and evil; Japanese culture; power dynamics; Jōdo Shinshū Buddhism.

			RESUMO [image: ]

			Este artigo analisa a questão do bem e do mal, explorando como sua interpretação pode perpetuar dinâmicas de poder desiguais e limitar a apreciação da diversidade. Examina duas narrativas japonesas —Ryu no Me no Namida, de Hirosuke Hamada (1967), e Dragon Ball Z, de Akira Toriyama (1988-1995)— para investigar as representações do bem e do mal por meio da figura do dragão. O estudo conecta essas narrativas à tradição budista Jōdo Shinshū, destacando como elas refletem e reinterpretam valores culturais em contextos globais.

			PALAVRAS CHAVES: bem e mal; budismo Jōdo Shinshū; cultura japonesa; dinâmicas de poder; dragão.

			1. INTRODUCCIÓN

			Cuando abordamos el tema de lo religioso y el mal, a menudo pensamos en el papel de la religión en actos violentos, ya sea a través de discursos o ideas que promueven acciones bélicas, tanto en el ámbito político como en el social. Este vínculo también se asocia con nociones como terrorismo o “lavado de cerebro” (Santos Meza, 2024a). Sin embargo, existe una dimensión adicional en este tema, específicamente, la forma en que se percibe el mal y cómo interactúa con la vida cotidiana de la humanidad. La cuestión del bien y del mal ha preocupado durante milenios. El pensamiento en términos de “bien/mal” puede incluso conllevar consecuencias perversas si perpetúa relaciones desiguales de poder, hecho que restringe la diversidad y la otredad.

			La definición de lo que es “bueno” o “malo” depende de las perspectivas culturales y de poder dominantes, lo que puede resultar en la marginalización o supresión de aquellas perspectivas que no encajan en ese marco. l pensamiento binario sobre el bien y el mal se basa en la proyección de la alteridad, es decir, en la creación de estas categorías por parte de quienes tienen el poder de establecerlas. Desde esta perspectiva, quienes no se ajustan a los moldes culturales dominantes son etiquetadxs como ‘malxs’ o ‘anormales’, lo que contribuye a la exclusión social y la marginación (Foucault, 2006; Santos Meza, 2023).

			Un ejemplo pragmático de esta construcción dual del mundo puede observarse en los pueblos originarios, las personas de la diversidad sexo-genérica en América Latina y quienes profesan religiones o espiritualidades diferentes al cristianismo (Córdova Quero, 2018). La imposición de esta panorámica binaria ha sido utilizada por las élites para justificar su dominación (Grosfoguel, 2011). Las construcciones y etiquetados no son meros discursos, sino que tienen implicancias concretas sobre la materialidad de la vida cotidiana de las personas, incluida su psiquis (Fanon, 1963). Por lo tanto, es crucial reconocer y desmitificar estas narrativas dualistas, con el fin de avanzar hacia una antropología y ética más inclusivas, que no nieguen la complejidad y diversidad de las experiencias humanas (Reygadas, 2019). Para lograrlo, es fundamental desarrollar una ética del bien común, la cual —al mismo tiempo— reconozca que las personas cometen actos injustos, incluso cuando siguen ideologías liberadoras.

			El dilema del bien y el mal sigue siendo un tema polémico, especialmente cuando se utiliza con fines políticos o para perpetuar estereotipos relacionados con el género, la religión, la etnicidad o la política. La complejidad de este tema exige una reflexión profunda y una introspección personal para liberarnos de las ideas preconcebidas y encontrar una verdadera libertad interior. La importancia de explorar esta cuestión radica en nuestra capacidad para cuestionar nuestras propias creencias y buscar un sentido más auténtico en nuestras vidas (Starnes, 1990; Santos Meza, 2024b). Esto da pie a nuevas preguntas: ¿Dónde residen el bien y el mal en las personas? ¿En sus acciones, en los resultados de estas o en algo más profundo? ¿Son estos conceptos una cuestión ética y moral? La cuestión del bien y el mal se aborda desde perspectivas éticas, morales y en las acciones humanas. Su origen es incierto y varía según la ética adoptada. Algunas teorías filosóficas sostienen que residen en acciones, intenciones o resultados, orientando decisiones sobre lo correcto. Lo esencial es actuar éticamente, minimizando el daño y promoviendo el bienestar común.

			

			A pesar de su origen asiático, el cristianismo ha difundido una visión binaria del bien y del mal, adoptada y reinterpretada globalmente. Este enfoque —cargado de controversias— ha generado luchas por mantener una apariencia moral, a menudo marcada por hipocresía. Ha impactado profundamente la sexualidad, la moralidad, el género, la religión y la política. Los conceptos de bien y mal se comunican mediante símbolos e imágenes en cualquier contexto religioso, hecho que facilita su comprensión. Cuentos, mitos y leyendas, especialmente infantiles, han sido herramientas clave para enseñar el enfrentamiento del mal o la canalización del bien, siempre influidos por el contexto religioso. Las tradiciones buscan resolver esta dicotomía en sus creencias.

			La representación del bien y del mal en el manga y el ánime ha sido objeto de debate durante años (Córdova Quero, 2013a, 2013b, 2023). En muchas historias, los personajes luchan por la justicia y el bienestar de la humanidad, pero, ¿qué significa realmente luchar por la justicia? En el mundo del ánime, las ideas de bien, mal, justicia e injusticia a menudo se vinculan con el sistema de valores del norte global, influenciado por la visión occidental. Sin embargo, lo que una sociedad considera moralmente correcto puede no serlo para otra. El ánime se presenta así como una herramienta valiosa para explorar la construcción social del bien y del mal, así como el papel de la religión y otros factores en este proceso, lo cual desafía ideas preconcebidas sobre la moralidad y abre nuevas perspectivas para el diálogo.

			En este artículo, me centro en dos historias populares de la cultura japonesa: Ryu no Me no Namida [Las lágrimas del dragón] de Hirosuke Hamada (1967) y Doragon Bōru Zetto [Dragon Ball Z] de Akira Toriyama (1988-1995). El primero es un cuento para la niñez y el segundo, especialmente hacia finales de la década de 1990, se convirtió en uno de los relatos más famosos entre adolescentes. Ambas historias no solo fueron un éxito en Japón, sino que también trascendieron fronteras en el nivel mundial. Profundizaré en cómo los dos relatos representan el bien y el mal a través de la imagen del dragón y cómo esas representaciones se relacionan con la tradición del budismo Jōdo Shinshū [de la Tierra Pura]. Debido al contexto occidental, es necesario citar al cristianismo, aunque lo haré únicamente cuando sea necesario, con el fin de evitar la perpetuación de actitudes colonialistas hacia otras tradiciones religiosas.

			2. CONTANDO HISTORIAS

			Permítanme resumir las dos historias que sirven de base a este artículo. Me centraré en Ryu no Me no Namida para recuperar un cuento japonés sobre el budismo. Después, me enfocaré en Dragon Ball Z para mostrar un ejemplo contemporáneo de la cultura popular japonesa.

			٢.١ Ryu no Me no Namida [Las lÁgrimas del dragón]

			Ryu no Me no Namida —conocida en castellano como Las lágrimas del dragón—, dirigida por Hirosuke Hamada en 1967, es un cuento japonés basado en la tradición budista. Fue llevado al ánime primero a través de la adaptación de John Morty (1963) y luego bajo la dirección de Mamoru Oishi (1981). Narra la historia de un dragón que simboliza la humanidad, atrapado en un ciclo de sufrimiento. Akito —un niño que representa a Buda— invita al dragón a su fiesta para ayudarlo a encontrar la paz interior, planteando profundas cuestiones filosóficas y espirituales sobre el sufrimiento humano y la iluminación.

			

			El dragón —temido por quienes habitaban las montañas— vivía aislado, considerado una amenaza. Sin embargo, Akito no compartía ese miedo; en lugar de temerle, sentía compasión. La historia se desarrolla cuando Akito —en vísperas de su cumpleaños—decide buscar al dragón y lo encuentra tras un arduo camino por las montañas. Akito lo convoca a su fiesta y le asegura tanto protección como aceptación. Este gesto inesperado conmueve al dragón, quien nunca había recibido palabras amables. Entre lágrimas, el dragón confiesa que el odio recibido lo había llenado de rencor y lo volvía agresivo. Sin embargo, gracias a la bondad de Akito, decide cambiar. Sus lágrimas, convertidas en un río, reflejan las montañas y el cielo. Finalmente, el dragón se transforma en un barco y promete llevar a niños de buen corazón hacia un mundo mejor.

			La historia es una metáfora sobre la condición humana: el dragón simboliza el sufrimiento y la redención; Akito representa la iluminación que permite trascender el dolor. La transformación del dragón en barco significa el potencial de la humanidad para encontrar un propósito al superar el sufrimiento. Asimismo, visualmente impresionante y acompañada de una banda sonora cautivadora, el ánime de Ryu no Me no Namida (Oishi, 1981) es una obra maestra de la animación japonesa. Ha dejado una profunda huella en la cultura popular, ha inspirado a generaciones a buscar la felicidad y la paz interior, mediante el autodescubrimiento y la compasión.

			٢.٢ DRAGON BALL Z

			Dragon Ball Z fue escrita por Akira Toriyama (1988-1995) y llevada al ánime por los directores Daisuke Nishio y Shigeyasu Yamauchi (1989-1996). Es una serie que sigue las aventuras de Goku, un guerrero saiyajin criado en la Tierra, mientras protege el planeta de diversas amenazas. La historia comienza con la llegada de Raditz, el hermano mayor de Goku, quien revela su verdadera identidad como saiyajin y su misión inicial de conquistar la Tierra. Goku se une a su antiguo enemigo, Piccolo, para enfrentarlo y sacrifica su vida en el proceso. Sin embargo, gracias a las Esferas del Dragón, Goku es resucitado, mientras sus aliados entrenan para enfrentar a nuevos enemigos: los saiyajin Vegeta y Nappa.

			La batalla contra estos guerreros culmina con la muerte de varios aliados de Goku —incluida la de Piccolo— lo que provoca la desaparición de las Esferas del Dragón. Goku derrota a Nappa y enfrenta a Vegeta, quien se transforma en un gran mono Ozaru. Con la ayuda de sus amigos, logra vencer a Vegeta, quien jura regresar por venganza. Este conflicto inicial establece el tono de la serie, marcado por intensas batallas y sacrificios.

			La trama se expande, al introducir nuevos enemigos y aliados en sagas posteriores. En Namek, Goku y sus amigos buscan las Esferas del Dragón de ese planeta para revivir a sus compañeros caídos. Allí enfrentan a Freezer, un tirano intergaláctico responsable de la destrucción de la raza saiyajin. La batalla contra Freezer culmina con Goku transformándose en el legendario Súper Saiyajin, con lo cual logra derrotarlo después de una intensa lucha. Dragon Ball Z combina acción, humor y reflexión sobre valores como la perseverancia, la amistad y la redención, elementos que lo convierten en un ícono cultural global.

			3. DRAGONES QUE DEMUESTRAN EL BIEN Y EL MAL

			La imagen del dragón es una de las más populares en las sociedades asiáticas. No es de sorprendernos, entonces, que las dos historias analizadas en este artículo se centran en la figura del dragón. Especialmente Japón —donde ambos relatos fueron creados— tiene sus interpretaciones de este personaje mitológico, sobre todo bajo la influencia de las ramas del budismo. El punto en común de las tramas e interpretaciones relativas a los dragones es que se utilizan para explicar el tema del bien y del mal.

			٣.١ ENTENDER LOS MITOS DE LOS DRAGONES

			Aunque la mitología de los dragones procede de distintas regiones de Asia, también podemos encontrarla en las culturas occidentales. No obstante, la percepción o interpretación de los dragones tanto en Occidente como en Asia del Este —China, Corea del Sur y Japón— difiere drásticamente. Al respecto, Hyun-Jee Kim (2006) explica:

			El dragón asiático representa una especie de poder espiritual supremo, como lo sobrenatural, el espíritu del cambio, el poder divino del cambio, la sabiduría, mientras que los occidentales lo consideran el elemento bestial o diabólico del arte cristiano. Se ha asociado al fuego con un carácter violento, como el diablo o el monstruo. Además, el dragón occidental significaba muerte, oscuridad, paganismo y herejía (p. 75).

			Es importante recordar esta distinción, no solo en cuanto a la positividad o negatividad de los dragones en el nivel simbólico, sino también por cómo esa simbología se relaciona con distintas expresiones religiosas. Es decir, el cristianismo y el budismo tienen enseñanzas y presupuestos diferentes a pesar de ser las dos religiones asiáticas (Córdova Quero, 2018). La percepción del dragón en Occidente y Asia del Este ejemplifica cómo distintas culturas pueden desarrollar interpretaciones opuestas de un mismo símbolo. Originalmente representados como perros y leones guardianes en Egipto, estas figuras continuaron presentes en Asia del Este, donde también surgió la representación del dragón, la cual adquirió nuevos significados en función de cada contexto cultural (Motallebi, 2013). En Occidente, el dragón se asocia con el mal, la destrucción y la muerte, mientras que en Asia del Este se le considera un representante de poder, sabiduría y buena fortuna.

			En Occidente, el cristianismo ha contribuido poco a resolver la visión dualista del bien y el mal, pues siempre requiere algo negativo que contraponer. En cambio, en Oriente, el dragón significa equilibrio y ambivalencia, marcando una diferencia fundamental entre ambas tradiciones. Mientras el cristianismo usa figuras como ángeles y demonios para simbolizar bien y mal, en culturas orientales, conceptos como el yin y el yang reflejan dualidad y complementariedad. Estas variaciones surgen de las mitologías y tradiciones que moldearon cada cultura. En Occidente, el bien y el mal se entienden como fuerzas opuestas e irreconciliables. Por contraste, en tradiciones como la china, se prioriza el equilibrio entre contrarios, buscando armonía y bienestar. Este enfoque no intenta eliminar uno de los extremos, sino integrar ambos como partes esenciales de una totalidad interdependiente. Así, cada visión refleja valores y aspiraciones culturales distintivos.

			Asia del Este tienen sus propias maneras de comprender la simbología del dragón. Este, en particular, es una figura importante en la cultura oriental y se considera un representante de equilibrio y ambivalencia, en lugar de un signo claro del bien o el mal. Esto evidencia cómo la percepción de la dualidad varía significativamente entre culturas y tradiciones, lo que influye directamente en la comprensión y representación de conceptos como los aquí tratados.

			

			En China existe una rica tradición en la que el dragón se encuentra presente en diversas prácticas. Así lo afirma Kim (2006):

			En China, el Dragón es símbolo del emperador, de la fuerza, la fertilidad y la prosperidad, por lo que representa la esencia primigenia Yang. Representa la salida del sol, la primavera y las lluvias. En la leyenda china, los dragones significaban el aire, la tierra, el agua y el fuego, estos son los principales tipos de dragones, que también se representan en la lluvia torrencial y una especie de espíritu (p. 74).

			Debemos recordar que el dragón es el tercer animal en el zodiaco chino, lo cual tiene consecuencias en la vida de las personas: “La astrología china define nuestra personalidad y nuestro comportamiento, así como la época y el lugar en general, y nos ofrece una visión elemental de las historias nacionales y las sociedades humanas” (Kim, 2006, p. 73).

			Asimismo, los dragones están relacionados con historias de aventuras mágicas y tiempos remotos, épocas míticas en las que la humanidad necesitaba descubrir la verdad sobre su existencia. Debido a esto, China tiene una larga tradición en el tratamiento de estos mitos. Según Darlene Baker (2003),

			[e]l dragón es el poder gobernante de los elementos, el sol y el cielo, y las estaciones. Shen-Lung es el supremo en los ocho órdenes de la dragonería china. Es responsable del mar, el cielo, el sol, la luna y todo el suelo de la tierra1.

			En este sentido, el dragón es una poderosa imagen de la relación con el entorno, donde la vida tiene su fundamento.

			En Corea del Sur, el símbolo del dragón ha sido muy utilizado tanto en la mitología como en el arte antiguo. Asimismo, los textos antiguos mencionan muchas veces dragones que hablan, los cuales son capaces de comprender emociones complejas como la devoción, la bondad y la gratitud. Kim (2006) afirma:

			En Corea, el Dragón es considerado como un Dios del agua, y sobre todo había aparecido como Dios del Mar en el cuento popular coreano. Por lo tanto, la gente cree que el dragón controlaría la lluvia o la pesca, mientras que en el budismo, creían que tiene un símbolo de la felicidad y la suerte (p. 74).

			En Japón, “dragón” es una palabra utilizada para referirse a los nagas, una clase de seres espirituales con poderes extraordinarios. Allí, el dragón puede representar el bien o el mal, pero esto se relaciona con las consecuencias de sus actos. Por ejemplo, el dragón Ryu simboliza las tormentas y las lluvias en el budismo japonés. Mientras que algunas tormentas y lluvias pueden destruir ciudades o inundar regiones, una época adecuada de lluvias puede aportar fertilidad y agua a zonas que dependen de la agricultura (Baker, 2003). Lo que se considera bueno o malo es ambiguo y se enlaza con situaciones cotidianas. Quizá este sea el terreno en el que la idea japonesa del bien y el mal difiere de aquella de las sociedades occidentales. Baker (2003) prosigue su explicación:

			[…] el dragón [… es] símbolo de fertilidad y abundancia. En Japón, el dragón blanco O-gon-cho se transforma en un pájaro dorado cuyo grito es un presagio de hambruna. Lo más probable es que el dragón no sea la causa de la hambruna, sino sólo una advertencia, pero al estar relacionado con la fertilidad, es capaz de percibir el cambio2.

			El folclore japonés no solo vinculaba a los dragones con la naturaleza, sino que también les atribuía poderes sobrenaturales. Al respecto, Norman A. Rubin (2000) afirma:

			Hay cuatro tipos de dragones en la mitología japonesa: [a.] los dragones celestiales que custodian el palacio de los dioses, [b.] los dragones espirituales que traen la lluvia bendita, [c.] los dragones terrestres que determinan el curso de los ríos, y [d.] los dragones que custodian todos los tesoros terrenales. En muchas pinturas, los artistas representan al dragón como el soberano de las aguas, el océano y la lluvia3.

			En esta cita, es esencial reconocer que la relación entre los dragones y el mundo natural es una forma de explicar los acontecimientos impredecibles de la naturaleza en una sociedad fundada en una sólida unión con la tierra. En este caso, la religión —especialmente el budismo, el sintoísmo y el taoísmo— introdujo en la creencia aquellos aspectos de la cultura popular y la mitología que ofrecían significado a las personas en la antigüedad. Una conexión muy importante es el Sutra del Rey Dragón del budismo chino. A este respecto, Yogui C. M. Chen (2003) asevera:

			Este Sutra del Rey Dragón implica una profunda sabiduría. En él Buda resolvió la lucha entre los Asuras y los Dioses y la que se libra entre los Garudas y los Dragones. Cualquiera que lo repita puede iluminarse y obtener protección de los ocho departamentos de protectores, a saber, Deavs, Nagas, Yaksas, Gandharvas, Asuras, Garudas, Kinnara y Mahoraga.

			El budismo Jōdo Shinshū refleja esta tradición de Japón, al buscar la iluminación.

			٣.٢ LA TRADICIÓN JŌDO SHINSHŪ Y LOS DRAGONES DEL BIEN Y DEL MAL

			3.2.1 EL BUDISMO JŌDO SHINSHŪ

			El budismo Jōdo Shinshū —también conocido como budismo Shin— pertenece a la tradición Mahāyāna y se integra en la corriente budista Jōdo Shinshū, cuya doctrina se originó en la India en el siglo II E. C. En este enfoque, alcanzar la Tierra Pura se asocia con la iluminación y se sigue al Buda Amitābha o Amida. En 1175 E. C., Hōnen fundó la escuela Jōdo shū o “Escuela de la Tierra Pura” y Shinran se unió a él tras dejar su vida como monje Tendai (Keel, 1995). La crítica a Hōnen llevó a su exilio en 1205 E. C., junto con otrxs discípulxs, incluido Shinran, quien vivió bajo el nombre criminal Fujii Yoshizane en la provincia de Echigo (Keel, 1995; Machida, 1999).

			En 1211, Shinran fue indultado y se reasentó en Kantō, donde escribió su obra más importante, Kyogyoshinsho (1224), que estableció la doctrina de Jōdo Shinshū. Esta subraya la práctica del nembutsu —la repetición del nombre del Buda Amitābha— como medio de gratitud hacia él (Dessi, 2013). Hōnen, al promover el nembutsu como práctica exclusiva, desafió el poder político de los templos tradicionales, una postura radical para la época (Machida, 1999).

			El enfoque de Shinran en el budismo Jōdo Shinshū buscaba simplificar la práctica, centrando la fe en Amida Buda y alejándose de rituales complejos (Kikumura, 1972). En su enseñanza, la realidad es vista como una ilusión, una perspectiva que conduce a depender de la ignorancia, fuente de todos los males, como se indica en el Jodo Wasan 11. Además, la doctrina de las dos verdades —según Shinran en el Jodo Wasan 29— distingue entre la verdad convencional [samvrti satya] y la superior [paramartha satya], que solo se alcanza mediante el nirvana (Ōtani, 2000).

			Amida Buda —el Buda de la luz inconmensurable— preside el paraíso celestial y promete la salvación a a quienes no pueden alcanzar la iluminación por sí mismxs. Su voto primordial, especialmente el 18, subraya su compasión hacia la humanidad más débiles, quienes son objeto de su salvación (Ōtani, 1995). El nembutsu es la manifestación de esta bondad, encarnando la pureza, la sabiduría, la belleza y la paz que Amida perfeccionó para todxs lxs seres sensibles.

			3.2.2 BUDISMO EN RYU NO ME NO NAMIDA

			Detrás de nuestra primera historia, se encuentran las enseñanzas del budismo Jōdo Shinshū. En sus conferencias Ryokoku tituladas The Emancipation of Evil Neings: Shinran’s Reflections on Human Nature [La emancipación de los seres malignos: Reflexiones de Shinran sobre la naturaleza humana], Naoki Nabeshima (2003) habla de la superación del mal utilizando la historia de Ryu no Me no Namida. Esta rica narrativa nos ofrece diferentes capas de significado: el más aparente refiere a la salvación de los Akunin [personas malas] por el Buda Amida. Empero, la historia también puede apuntar a otras cuestiones como qué es la realidad y qué es la verdad.

			Todo el relato se basa no solo en la realización de acciones buenas/malas entre la humanidad, el dragón y Akito, el niño, sino también en las imágenes mutuas que cada personaje guarda respecto de lxs otrxs. Mientras que el dragón representa a la humanidad, el protagonista, Akito, representa a Buda. El Buda/niño es quien desafía e interrumpe la constante repetición de imágenes que dragones y la humanidad tienen unos de otros. Es en esta interrupción en la cual surge la salvación. Esa disrupción también está íntimamente relacionada con el concepto de Akunin Shoki, debido a la exigencia de detener/interrumpir/distorsionar la repetición del binario bien/mal para asumir la maldad común que tiene cada ser y superarla confiando en el Buda Amida. En este último proceso, la salvación llega a la existencia, como se indica en la acción del niño Akito de la historia Ryu no Me no Namida, cuando se enfrenta a la maldad para salvarla, haciendo que el dragón sea consciente de su perversidad y decida buscar la restauración.

			En la sociedad contemporánea, solemos etiquetar a las personas como “buenas” o “malas”. Una vez que alguien recibe la etiqueta de “mala persona”, resulta casi imposible borrar esa imagen. Aunque se esfuerce por realizar acciones positivas —como ser amable o solidaria— difícilmente podrá escapar del estigma impuesto. Esta percepción está profundamente arraigada en los medios de comunicación y la cultura popular —especialmente en el cine—, en los cuales las películas de Hollywood presentan a lxs protagonistas como “buenxs” y a lxs secundarixs como “malxs”. Lxs “malxs” a menudo encarnan todo lo que lxs “buenxs” no son, incluso cuando estxs últimxs matan por una causa “justificada”.

			El mundo occidental no ha logrado superar una cosmovisión binaria de la humanidad en la que no hay posibilidad de redención. Esa cosmovisión se llama “dualismo”, término utilizado en teología para designar “la doctrina de los poderes o principios divinos que se oponen entre sí en el universo. Tales conceptos se encuentran en el zoroastrismo y el maniqueísmo” (Toon, 1989: 359). Estos dos principios son el bien y el mal. El dualismo tiene su máxima expresión en el maniqueísmo, escuela fundada por Mani de Persia en el siglo III E. C. y que fuera muy criticada por San Agustín de Hipona (Santos Meza, 2024b). Al respecto, Wilton M. Nelson (1989) afirma: “Según el maniqueísmo hay dos reinos en eterna lucha: el de la luz y el bien, y el de las tinieblas y el mal. Uno es espiritual y el otro material. La materia, entonces, es intrínsecamente mala” (p. 690).

			

			La necesidad de dualismo surge del deseo humano de entender el mundo de manera sencilla y clara, lo que genera una sensación de seguridad y comprensión. Sin embargo, este pensamiento binario puede llevar a una visión simplista que fomenta estereotipos y prejuicios. A lo largo del tiempo, dicha mentalidad ha perpetuado discriminaciones relacionadas con la identidad de género, la orientación sexual y la política, hecho que crea polarización y limita nuestra capacidad para comprender lo complejo de lo humano y la vida. La visión cristiana del bien y el mal ha influido profunda y notoriamente en nuestra forma de pensar y actuar.

			La dualidad y los binarios son inherentes a nuestra forma de pensar, especialmente en moralidad, política, religión e identidad personal. No obstante, a menudo son falsos y se basan en estereotipos que nos limitan e impiden ver lo diverso de la realidad. Es fundamental cuestionar nuestras creencias y suposiciones, así como estar dispuestxs a aprender de perspectivas diferentes. De este modo, podemos desarrollar empatía y comprensión, observando la vida de manera más completa. Cada vez más se acepta que el bien y el mal no existen de manera separada; estas polaridades son definidas por una mayoría hegemónica. Al reconocer que estas categorías dependen del contexto, podemos abrirnos a la comprensión de quienes son etiquetadxs como “malxs” en una sociedad determinada, promoviendo la empatía y un entendimiento más profundo.

			El tema en cuestión se refleja en varias producciones de la cultura popular japonesa. Un claro ejemplo de ello es Desu Nōto —conocida en Occidente como Death Note—, escrita por Tsugumi Ōba y dibujada por Takeshi Obata (2003-2006), llevada al ánime bajo la dirección de Tetsurō Araki (2006-2007) y al cine por Shusuke Kaneko (2006a, 2006b). En esta obra, la cuestión del bien y el mal es fundamental, pues el cuaderno de la muerte se convierte en un instrumento para alterar el curso del mundo. El protagonista, Light Yagami, inicialmente utiliza el cuaderno para eliminar a criminales y crear un mundo más justo, pero, a medida que avanza, su visión de la justicia se distorsiona y sus métodos se tornan cada vez más oscuros. La serie explora, de manera profunda y compleja, asuntos como el poder, la justicia, la moralidad y la ética; presenta a los personajes como figuras multidimensionales. A través del enfrentamiento de Light con el detective L, Desu Nōto invita a reflexionar sobre la naturaleza de la justicia y la moralidad, mostrando cómo nuestras decisiones pueden tener consecuencias imprevisibles y, a veces, terribles.

			La filosofía occidental también presenta la idea de que los opuestos son funcionales entre sí. Un ejemplo de ello es la dialéctica del amo y el esclavo de Georg Wilhelm Friedrich Hegel (2018 [1807]), expuesta en Phänomenologie des Geistes [Fenomenología del Espíritu], que describe cómo la relación de poder entre dos individuos se transforma cuando se reconocen mutuamente. En este sentido, la asociación entre el bien y el mal puede entenderse como funcional, ya que cada uno depende del otro para existir. En muchas obras de ficción, como en la creación de monstruos, se exploran estas ideas sobre el bien y el mal, donde los monstruos nacen de la negación del bien y la afirmación del mal, desafiando los valores y la moralidad tradicionales. Por su parte, Friedrich Nietzsche (1886), en Jenseits von Gut und Böse [Más allá del bien y del mal], argumenta que la moralidad tradicional es limitante y debe superarse para alcanzar una vida auténtica. Para Nietzsche, bien y mal son construcciones culturales sin una verdad universal, así que propone, en su lugar, una moralidad personal basada en la voluntad de poder y la afirmación de la vida. Las obras de Hegel y Nietzsche ofrecen perspectivas clave sobre el vínculo entre el bien y el mal y su funcionalidad, ideas que también aparecen en la cultura popular, especialmente en la creación de monstruos y narrativas que cuestionan valores tradicionales.

			El budismo no tiene tan claro que lo bueno y lo malo sean tan pasibles de delimitarse. En el ánime, se puede ver que se utilizan diferentes lógicas y narrativas para entender el mundo, que a menudo no se basan en una visión dualista. En el manga y en el ánime no es así, el ying-yang no son bien y mal intrínsecamente, sino algo complementario. No existen el bien y el mal en sí mismos.

			Adentrémonos en la segunda historia, antes de entrar en la compresión budista del bien y del mal.

			3.2.3 BUDISMO EN DRAGON BALL Z

			Es interesante cómo la cultura popular japonesa, como Dragon Ball Z, puede tener un trasfondo cultural y mitológico que no siempre es reconocido o comprendido fuera de Japón. Aunque la serie fue creada principalmente para un público occidental, también incorpora elementos de la mitología budista y el folclore chino, que son más familiares para el público japonés. Es crucial reconocer que la cultura no es estática, sino que está en constante evolución, se adapta para satisfacer las demandas y expectativas de diferentes audiencias y contextos. En este sentido, Dragon Ball Z es un claro ejemplo de cómo la cultura popular puede ser un espacio de negociación e hibridación cultural. Muchas de las características que asociamos con Japón en realidad responden a la influencia y las demandas de Occidente.

			

			En Dragon Ball Z, el superhéroe Goku es diferente del típico personaje bueno de las producciones propias de la cosmovisión dualista occidental. Si este es un tema complejo para lxs teólogxs de cualquier religión, para lxs creadores de mangas y ánimes no es fácil resolver este conflicto.

			Surge la tentación de sacar a Goku y a lxs demás personajes de su contexto asiático, profundamente impregnado de budismo, para adaptarlxs a una interpretación desde el cristianismo. Esto implicaría analizar a Goku a través de una de las dos perspectivas que tradicionalmente ha desarrollado el cristianismo occidental.

			La primera explicación se denomina “monista”. Esta afirma: si Dios es bueno, el mal es la ausencia de bien; principalmente, la posición de Santo Tomás de Aquino, por ejemplo. Entonces: ¿Cómo entender la presencia del mal en la historia? Esta es la pregunta de Gottfried Wilhelm Leipniz (1969 [1710]), en Essais de Théodicée sur la bonté de Dieu, la liberté de l’homme et l’origine du mal [Ensayos de teodicea sobre la bondad de Dios, la libertad del hombre y el origen del mal], obra en la que se preocupa por la comprensión del acto de justicia divina frente a lo que conocemos como “Teodicea”, entendida como la búsqueda de comprensión de por qué el Dios cristiano permite el mal. Leipniz repite la tradición medieval, en la que el mal aparece solo luego de “la caída”; es decir, se origina en la imagen de la humanidad que elige desobedecer al llamado de Dios, como vemos en Génesis 3. El tema principal de este capítulo siempre ha sido leído por la tradición cristiana como “el pecado” (Smith, 1989, p. 998).

			La segunda explicación afirma que el mal es un sujeto con existencia propia y poder activo, el cual se expresa en todo lo que lucha contra el poder creador de Dios. Esta es, principalmente, la interpretación de Génesis 3-4, ya que denuncia la falsa idea de convertirse en Dios, la muerte y la destrucción tanto del amor como de la fraternidad cuando el mal se introduce en la creación, personificado ello que hoy conocemos como “el diablo”. La lucha entre el bien y el mal es, con esta idea inevitable. No obstante, lo previo es diferente de la solución del dualismo maniqueísta, el cual afirma que el bien y el mal son dos principios en lucha constante. La teología cristiana reconoce a Dios como único principio de vida. Al mismo tiempo, concede al mal un potencial negativo y destructivo que proviene de la divergencia del destino original que el Creador ha dado a toda su obra (Barth, 1994).

			En ambas posturas cristianas, el poder y la autoridad siempre pertenecen a Dios, mientras que el mal queda subordinado a su voluntad, nunca es independiente ni divino. Desde esta perspectiva, analizar la historia de Goku implicaría considerar dos formas de abordar conflictos que parecen nunca resolverse. Por un lado, la esperanza de que el bien prevalezca se diluye en cada capítulo; por otro, la idea de que el mal pueda desaparecer mediante un proceso de purificación y redención tampoco se concreta en la narrativa. En este género, la división entre bueno y malo no logra despertar al público, pues la historia carece de una esperanza auténtica que motive las acciones de los personajes.

			Nada podría estar más alejado de la trama y la cosmovisión subyacente en Dragon Ball Z que las categorías occidentales de bien y mal, a pesar de la influencia que Occidente ha ejercido sobre Oriente. En el budismo, el bien y el mal no son fuerzas absolutas enfrentadas, sino expresiones del karma y el camino hacia la liberación. Nabeshima (2003) aborda la cuestión ética en cuanto al concepto de Akunin Shoki [lxs malvadxs son lxs principales destinatarixs de la salvación]. Después de presentar las definiciones clásicas de lo que se considera bien y mal, nos introduce en el planteamiento budista: trascender estas nociones dualistas de bien y mal. En este sentido, ser consciente no se basa en la voluntad de bondad que puedan tener las personas iluminadas, sino en la fe que depositan en la compasión —o voto primordial— de Buda. Este trascender el bien y el mal “significa deshacerse de la mente egoísta que busca recompensas a cambio de buenas acciones” (Nabeshima, 2003, p. 8).

			Nabeshima (2003) señala el concepto crítico de la conciencia del mal: confiar en el Takiri [otro poder]. Llega a esta conclusión tras analizar la relatividad del bien y del mal y los principios morales. La compasión de Buda nos ayuda a trascender la ética del bien y del mal, nos volvemos verdaderamente humanxs: “Shinran explica que uno se vuelve verdaderamente humano sólo cuando toma conciencia de su naturaleza malvada” (Nabeshima, 2003, p. 15). Es evidente, en estas enseñanzas, que la clave del proceso de salvación no está relacionada con negar la maldad. Por el contrario, podemos superar el mal si nos enfrentamos a él y confiamos tanto en el Buda Amida como en su compasión. Esto no borra el mal, sino que destruye el gobierno de este sobre lxs seres humanos. Curiosamente, la imagen utilizada a este respecto es la luz de la luna de Buda (Nabeshima, 2003), algo totalmente distinto a las imágenes de la luz del sol de otras religiones para indicar el aspecto soteriológico de la divinidad/deidad.

			La compasión puede romper el ciclo de dualidad y polarización en el que a menudo vivimos. Es una actitud que implica empatía y solidaridad hacia las personas, incluso quienes han cometido errores o no coinciden con nosotrxs. A través de ella, reconocemos a cada persona con sus propias luchas, evitando etiquetarlxs como “buenxs” o “malxs”. En el budismo, la compasión es una virtud esencial para alcanzar la iluminación y liberarnos del sufrimiento. También puede motivar acciones sociales y políticas, lo cual impulsa justicia e igualdad. Sin embargo, no debe ser egoísta ni usarse para sentirse superior o hacer favores desde una falsa moralidad. Esa perspectiva es individualista y distorsiona su verdadero propósito. La compasión auténtica involucra preocupación genuina y cuidado hacia cualquier persona, sin importar sus acciones, lo que ayuda a construir un mundo más justo, libre de odio, polarización y división.

			En Oriente, la filosofía japonesa del negatsu —o la idea de que los opuestos pueden coexistir en armonía— parece impregnar la narrativa de Dragon Ball Z. La serie muestra cómo algunxs personajes inicialmente presentadxs como enemigxs se convierten en aliadxs y amigxs de lxs protagonistas. Un ejemplo claro es Vegeta, quien comienza como un villano decidido a destruir la Tierra, pero, con el tiempo, se une a los héroes para enfrentar enemigxs comunes. La relación entre Vegeta y Goku también ilustra el negatsu: aunque rivales, desarrollan un profundo respeto mutuo y colaboran ocasionalmente para alcanzar objetivos compartidos.

			Además, la serie aborda temas como la transformación personal y la redención. Personajes como Piccolo y Vegeta, al principio malvados, evolucionan hasta convertirse en héroes. Esta filosofía del negatsu enriquece la trama, crea personajes multidimensionales y relaciones interpersonales profundas que hacen de Dragon Ball Z una narrativa compleja y fascinante.

			4. BIEN Y MAL EN LA IMAGEN DEL DRAGÓN

			La civilización occidental está obsesionada con las definiciones del bien y el mal, construyen un binario de opuestos que atrapan a las personas en relaciones maniqueas. Como deber, se espera que encajemos en este binario, creyendo que una persona es “esencialmente” buena o mala. Esto plantea una cuestión sobre la identidad: ¿cómo se relaciona con el bien y el mal? En la experiencia, vivimos tanto lo que se considera “bueno” como “malo”. La pregunta es si hay necesidad de un ente separado para el bien y el mal, es decir, si estos se personifican en entidades ontológicas distintas de la humanidad.

			La identidad, referida a la comprensión de una persona sobre sí misma y su relación con el mundo, puede influir en cómo pensamos sobre el bien y el mal. Para algunxs, la identidad está ligada a la moralidad y la ética, y la comprensión del bien y el mal puede variar dependiendo de sus creencias o valores. Por ejemplo, una persona religiosa puede tener una visión del bien y el mal basada en las enseñanzas de su fe, mientras que una persona atea podría desarrollarla a partir de experiencias personales. La cuestión de la identidad y su relación con el bien y el mal varía según la perspectiva de cada persona, lo que subraya la importancia de reflexionar sobre nuestros propios valores.

			Al abordar la cuestión cultural, es vital reconocer la diversidad de culturas y filosofías en el mundo, especialmente aquellas que han sido oprimidas por el dominio del saber occidental. Las culturas marginadas a menudo tienen visiones únicas que deben ser respetadas y comprendidas. Incluir estas perspectivas en el diálogo y la toma de decisiones es fundamental para el avance de cualquier proyecto o iniciativa. Ello implica adoptar un enfoque inclusivo y sensible a las diferencias culturales en la práctica. La búsqueda de encajar en una sociedad homogénea puede tener consecuencias negativas para la otredad, hecho que elimina la diversidad y suprime visiones alternativas. La diversidad y la otredad son clave para construir una sociedad justa, así como la inclusión de diferentes panorámicas es crucial para el éxito de cualquier esfuerzo. El pensamiento binario de “bien/mal” puede marginar perspectivas que no se ajustan a marcos culturales dominantes.

			Sin embargo, en algunas circunstancias, quienes hacen el mal también buscan la bondad. El budismo señala esta realidad, al explorar cómo las acciones son clasificadas como “buenas” o “malas”. En la cultura japonesa —influenciada por el budismo— los binarios de la obsesión occidental no son tan predominantes. Por lo tanto, no deberíamos esperar que Ryu no Me no Namida y Dragon Ball Z encajen en una mentalidad binaria.

			En su artículo sobre la cultura pop japonesa y los ánime, Dominic Jesse (2001) afirma:

			En Fushigi Yuugi, el “enemigo” de Miaka no es otra que su mejor amiga, Yui, retorcida tras una violación en grupo e intento de suicidio. En Neon Genesis Evangelion, el ángel final resulta ser nada menos que el amigo de Shinji cumpliendo un deber. El patrón aquí es claro: el mal es simplemente personas buenas colocadas en las circunstancias equivocadas. Este punto de vista alcanza su punto álgido en Visiones de Escaflowne. ¿Quién es el enemigo aquí? ¿Quién es el mal? El Maestro Folken traiciona a su propio hermano y planea la destrucción de su reino natal, mientras que el Maestro Dillendau, con su alma totalmente psicótica, está en el frente de batalla, matando despiadadamente a sus enemigos sin pensarlo dos veces. No obstante, ninguno de los dos, al final, demuestra ser malvado: Folken se vuelve bueno, convirtiéndose en mártir, mientras que Dillendau resulta ser la hermana de uno de los héroes, con los recuerdos de la infancia trastocados. El mayor enemigo en Escaflowne es el escurridizo emperador Dornkirk. Sin embargo, Dornkirk no es un personaje por derecho propio: en la serie de anime se le representa como la reencarnación de Isaac Newton, un personaje obsesionado con desarrollar las ecuaciones para predecir el destino del universo. La muerte de “Dornkirk” no es el final del conflicto; el destino continúa el conflicto. En Escaflowne, realmente no hay “malos”, sólo personas afectadas aversivamente por un universo determinista4.

			Jesse (2001) sostiene que el binario “bien/mal” no puede definirse de manera estática. Para él, “el mal es simplemente gente buena colocada en una circunstancia equivocada”5. Mientras que en Occidente lo bueno y lo malo están claramente delimitados, en el budismo todo forma parte de una zona gris, donde no existen fronteras rígidas, sino circunstancias. La conexión con Ryu no Me no Namida y Dragon Ball Z ofrece una visión diferente del bien y el mal, al alejarse de un enfoque religioso. Esto permite atraer a un público más amplio, ya que la serie puede resonar con personas de diferentes creencias y antecedentes religiosos.

			En la tradición del budismo Jōdo Shinshū, el mal no se considera completamente negativo, sino un punto de partida para un proceso de conversión y equilibrio de cada persona. La maldad, en este contexto, es vista como un inicio positivo. El budismo Jōdo Shinshū invierte la idea de que la bondad es mejor que la maldad, asegura que solo alcanzarán la salvación quienes despierten conscientemente a aquella. Este es el núcleo del concepto de Akunin shoki.

			La imagen del dragón cobra fuerza en la cultura popular, debido a su conexión con las fuerzas de la naturaleza; resuena en quienes son conscientes de la ambigüedad del binario bien/mal. Esta ambigüedad siembra la semilla de la compasión, especialmente al comprender el karma residual. El Hakai —el poder destructivo de las divinidades— es una concepción que se refleja tanto en Ryu no Me no Namida como en Dragon Ball Z y se vincula con la filosofía del Hamazu. Este término japonés significa “dejar ir” y manifiesta la idea de soltar las ataduras mentales que limitan el desarrollo personal. El Hakai —como expresión del Hamazu— muestra cómo dejar ir lo que ya no tiene propósito, acepta la impermanencia del universo.

			٤.١ DOS HISTORIAS QUE SE CONECTAN TRANSTEMPORALMENTE

			Ryu no Me no Namida y Dragon Ball Z son dos obras emblemáticas de la cultura popular japonesa que han trascendido fronteras y generaciones. Aunque ambas comparten el tema de los dragones, abordan esta figura mitológica desde perspectivas muy distintas.

			Como el dragón del cuento Ryu no Me no Namida, quienes son catalogados como “malxs” pueden, a través de la reflexión y la toma de conciencia, alcanzar una transformación profunda y experimentar la auténtica compasión de Buda. En este contexto, Akito —el niño bondadoso que aparece en el relato— se convierte en un símbolo poderoso de la infinita compasión que Buda ofrece a cada persona, sin importar su pasado. El dragón —una criatura cargada de fuerza y misticismo— se presenta como una imagen adecuada para ilustrar este proceso de redención y sanación, representa la capacidad de cambio y el potencial de todas las personas para alcanzar la iluminación y la paz interior.

			Por su parte, en Dragon Ball Z, Goku se presenta como una poderosa imagen de Buda, quien alcanza la liberación e invita a antiguxs personajes malvadxs a la amistad y la conversión. Al mismo tiempo, su conexión con el poder de las Esferas del Dragón lo posiciona para reconocer el potencial de bondad en aquellas personas que se esfuerzan por cumplir sus deseos. El poder del dragón en Dragon Ball Z es ambiguo y peligroso. Si una alguien con buenas acciones posee las esferas, el resultado será positivo; si alguien con malas acciones las conserva, el efecto será muy perjudicial. El llamado de Goku para encontrarlas es el mismo de Buda para alcanzar la salvación de cada ser mediante su despertar. Goku —en cada aventura— logra llamar a la amistad y a la comunidad, incluso de antiguxs enemigxs. En este sentido, la idea del “coorigen dependiente” ya está presente tanto en su poder como en la actuación de su personaje.

			Aunque las dos obras comparten la figura del dragón, se puede ver una clara diferencia en cómo se aborda este personaje. En Ryu no Me no Namida, el animal es una metáfora del sufrimiento humano y su liberación, mientras que en Dragon Ball Z, los dragones son seres mágicos que cumplen los deseos de quienes reúnen las Esferas del Dragón.

			Otra diferencia notable es el tono de las historias. Por un lado, Ryu no Me no Namida es una obra más reflexiva y contemplativa, que invita a la introspección y a la meditación sobre el dolor humano; Dragon Ball Z, por otro, es una historia de acción y aventuras, con un tono más ligero y humorístico, que busca entretener y emocionar al público. Además, Ryu no Me no Namida se enfoca en un personaje principal, el dragón, y su proceso de sanación, mientras que Dragon Ball Z tiene un elenco de personajes más amplio y complejo, cada persona con sus propias motivaciones y momentos de protagonismo en el desarrollo de la trama.

			Por último, ambas creaciones se sitúan en contextos históricos y culturales distintos. En primer lugar, Ryu no Me no Namida fue producida en la década de 1960, en un Japón que se estaba recuperando de la devastación de la Segunda Guerra Mundial. En contraste, Dragon Ball Z fue originada en la década de 1980, durante una época de expansión económica y cultural en Japón, cuando la animación y los videojuegos comenzaron a tener un papel más importante en la sociedad. En las dos historias, la maldad se presenta como un ser que se encuentra en una situación desafortunada. Sin embargo, el aspecto moral/ético no puede extrapolarse fácilmente de esta afirmación, como esperarían las sociedades occidentales. El budismo —en particular, la tradición Jōdo Shinshū— ofrece su propia comprensión de la dinámica del poder y de los conceptos de bien y mal, para categorizar la “moralidad” de cada acto. Utilizo el término “moralidad” con plena conciencia de que podría generar un choque con las concepciones occidentales al respecto.

			La forma en que lxs personajes de Dragon Ball Z son percibidxs y valoradxs varía según la cultura y la región, especialmente cuando se contrastan con obras como Ryu no Me no Namida. En esta última, lxs personajes, incluidos el dragón y Akito, son símbolos de sufrimiento y redención, en un Japón de la década de 1960 que aún sanaba las heridas de la Segunda Guerra Mundial. Los valores de la época, marcados por la reconstrucción y la solidaridad, se reflejan en la forma en que lxs personajes se enfrentan a la dificultad, mostrando una visión más colectiva de la experiencia humana y la transformación personal.

			En cambio, Dragon Ball Z presenta personajes como Goku y Vegeta, cuyas acciones y formas de ser pueden ser interpretadas de manera muy distinta, dependiendo del contexto cultural. Goku, por ejemplo, puede ser percibido como un héroe individualista en Occidente, donde se valora la independencia y la valentía, pero, en la sociedad japonesa, su carácter podría ser visto como una ruptura con los ideales de trabajo en equipo y armonía. De manera similar, Vegeta, inicialmente malvado por su violencia y orgullo, es valorado en Japón por su compleja relación con la familia y su lucha por la redención. Estos contrastes destacan cómo la cultura y los valores influyen en la interpretación de los personajes y sus acciones, en obras de ficción como Dragon Ball Z.

			Lo que se puede entender es que hay una similitud entre Goku, Amida Buda y Jesús, en su mensaje de amor y compasión hacia las demás personas. Resucitan —vuelven— para lxs otrxs. Esta idea también se refleja en la obra Neon Genesis Evangelion —escrita por Yoshiyuki Sadamoto (1994-2013) y adaptada al anime bajo la dirección de Hideaki Anno (1995-1996)—, con la temática de redención y la posibilidad de salvar a la humanidad, a pesar de sus errores. En cuanto a los ángeles inocentes que causan cataclismos, todo puede interpretarse como una reflexión sobre cómo incluso las fuerzas aparentemente benignas podrían tener consecuencias negativas, si no se manejan adecuadamente. En general, la serie parece explorar temas profundos relacionados con la naturaleza humana, el papel de la espiritualidad en nuestras vidas y en el mundo en general.

			En Ryu no Me no Namida, el dragón es un símbolo de sufrimiento y transformación, representa la búsqueda redentora a través de la compasión de Buda. Por medio de este personaje, la obra plantea la importancia de comprender el dolor humano y la capacidad de cambiar, lo cual sugiere que los deseos y acciones pueden ser impulsados por un anhelo genuino de aliviar ese sufrir. Aquí, la dinámica del bien y el mal está vinculada a la lucha por la purificación y la evolución moral, en un contexto donde la cultura japonesa valora recuperarse colectivamente, tras la devastación de la guerra.

			

			En contraste, en Dragon Ball Z, las Esferas del Dragón, que permiten cumplir los deseos de las personas, son un ejemplo de cómo el bien y el mal pueden ser conceptos fluidos. Aunque el acto de reunirlas parece positivo, los anhelos que se cumplen a menudo tienen consecuencias inesperadas o egoístas. Algunxs personajes, como Freezer o Majin Buu, utilizan las esferas para fines destructivos, demostrando que las buenas intenciones no siempre conducen a resultados positivos. Esto expresa cómo, en un entorno diferente, los valores de justicia y moralidad pueden depender del contexto cultural y personal, lo que subraya la importancia de tener una base ética sólida tanto en la ficción como en la vida real.

			En las dos obras descritas, la imagen del dragón sirve como un medio para transmitir la idea de abrazar nuestra maldad para alcanzar la bondad. Sin embargo, esta noción está contenida en una cápsula que no puede separarse fácilmente, como esperaría una perspectiva occidental. En la tradición Jōdo Shinshū, se busca trascender las categorías de bien y mal, a través de la confianza en el voto primordial de Amida, una compasión que nos guía hacia el shinjin [fe o confianza]. En lugar de imponer una verdad absoluta sobre lo que es malo o bueno, las enseñanzas de Shinran nos alertan sobre nuestra incapacidad para definir estrictamente ambos términos. En palabras del mismo Shinran: “Soy tal que no distingo el bien del mal” (Shōzōmatsu Wasan 16). De esta forma, en obras como Ryu no Me no Namida y Dragon Ball Z, el dragón simboliza la dualidad inherente del ser humano y la complejidad de los valores morales, invitando a una reflexión más profunda que va más allá de las distinciones simplistas entre el bien y el mal.

			٤.٢ ENTENDIENDO NUESTRA RELACIÓN CON EL BIEN Y EL MAL

			Aun cuando no podamos encontrar una respuesta única a la cuestión del bien y el mal, ello no implica que las contestaciones múltiples no puedan enriquecer nuestra comprensión y alcanzar la iluminación. Nuestro objetivo final es superar el bien y el mal trascendiéndolos. Sin embargo, no lograremos hacerlo si negamos lo uno o lo otro. En su obra Shōzōmatsu Wasan [Himnos de la Era del Dharma], verso 15, Shinran nos aconseja abrazar nuestra maldad para descubrir la verdad: “Mientras que las personas que ignoran incluso el carácter del “bien” y del “mal” / todas poseen una mente sincera, / yo hago alarde de conocer las palabras “bien” y “mal”; / esto es una expresión de completa falsedad”. En este sentido, los Akunin shoki son como dragones que esperan a que el compasivo Buda bañe sus corazones llenos de sufrimientos congelados en lágrimas para nacer en la Tierra Pura.

			En las producciones culturales contemporáneas, el debate sobre cómo los valores individuales han ganado prominencia en lxs personajes y tramas es relevante. Tomemos otros ejemplos como Mahō Shōjo Madoka Magika [Muchacha mágica Madoka Mágica o simplemente Madoka Magica] —escrita por Magica Quartet e ilustrada por Hanokage (2011), cuyo ánime fue dirigido por Akiyuki Shinbo (2011)— y Shingeki no Kyojin [Ataque de los titanes] —escrita por Hajime Isayama (2009) y llevada al ánime por el director Tetsurō Araki (2013)—. En ambas producciones, lxs personajes individualistas son presentadxs como cool y admirables, algo menos frecuente en la cultura popular pasada, centrada en valores colectivistas como el bienestar comunitario y el trabajo en equipo. Hoy, las narrativas se enfocan principalmente en la identidad individual y la autoexpresión, lo que refleja un giro cultural hacia una sociedad posmoderna donde cada persona ocupa el centro (Bauman, 2000). No obstante, algunxs críticxs argumentan que este énfasis en la autonomía personal fomenta el egoísmo y descuida las necesidades de las demás personas (Yoshimi, 2009). Además, la cultura contemporánea —que prioriza el rendimiento y la autoexpresión— conlleva efectos negativos como el agotamiento y la desconexión social, exacerbados por la constante presión por destacar (Han, 2010).

			La negativización de “lxs otrxs” ha sido una práctica común para justificar discriminación, exclusión y violencia hacia aquellxs consideradxs “inferiores”. Actualmente, por ejemplo, esto se refleja en la forma en que se percibe a personas migrantes y refugiadas, se les niegan derechos básicos y se les trata con desprecio. Existe, también, una lógica utilitarista en la que las personas son valoradas por su capacidad de producción, hecho que marginaliza a quienes no pueden trabajar, como las personas ancianas o con discapacidades (Mora y Montenegro Martínez, 2009). Esta mentalidad refuerza un enfoque individualista, prioriza los intereses propios sobre el bien común. Reconocer estas dinámicas es esencial para construir una sociedad justa e inclusiva. “El bien” y “el mal” siguen siendo realidades materiales que afectan la vida cotidiana:

			En un plano más traumático, la referencia al goce pone de manifiesto lo inadecuada que resulta la idea de la «banalidad del mal», formulada por Hannah Arendt en su famoso informe sobre el juicio de Eichmann, es decir, la idea de que Eichmann, lejos de haber estado dominado por una voluntad demoníaca de infligir sufrimiento y destruir vidas humanas, no era más que un funcionario modélico y obediente dedicado a hacer su trabajo, a ejecutar órdenes, sin preocuparse por sus consecuencias morales, etc.; la idea de que para él lo importante era la forma simbólica del orden pura y «tediosa», despojada de todo tipo de vestigios imaginarios, «patológicos», como diría Kant (el horror causado por el cumplimiento de las órdenes, motivos privados como el beneficio económico o la satisfacción sádica, etc.). Ahora bien, en realidad fue el propio aparato nazi el que trató la ejecución del Holocausto como una especie de secreto obsceno, carente de reconocimiento público, lo cual impide su transposición simple y directa al anonimato de la máquina burocrática (Zizek, 2011, p. 64).

			Los refranes populares y la sabiduría convencional tienen un impacto significativo en cómo moldeamos nuestras ideas sobre la moralidad. Las normas culturales —influenciadas por la religión, la política y otros factores sociales— pueden definir lo que consideramos “bueno” o “malo”. A veces, las personas justifican acciones inmorales o crueles, al creer que están cumpliendo un deber superior o actuando en defensa propia. Los refranes y fábulas también pueden influir en nuestra percepción del bien y el mal. Aunque transmiten valores como la honestidad y la lealtad, en ocasiones perpetúan estereotipos negativos y justifican tanto la discriminación como la violencia. Es crucial reconocer que el bien y el mal no son conceptos universales, sino que pueden cambiar según el tiempo y el contexto cultural. Por ello, debemos ser críticxs al examinar nuestras ideas sobre la moralidad y cuestionar las normas culturales, para promover una sociedad más justa y equitativa.

			La industria de contenido —que incluye manga, ánime, películas y videojuegos— se ha convertido en una parte esencial de la vida moderna. Estos productos culturales, consumidos por millones en el nivel global, generan miles de millones en ingresos anuales. El manga y el ánime, en particular, han ganado gran popularidad fuera de Japón, capturando la imaginación de personas de todas las edades y culturas (Mor, 2023a, 2023b). Los personajes y las historias analizadas en este artículo tienen un impacto profundo en la vida de muchos. Lxs adolescentes, especialmente, buscan sentido y salvación a través de ellxs, como dragones que esperan una solución para calmar su búsqueda y liberar su poder potencial. Como teólogo, esto me invita continuamente a reflexionar sobre el mensaje de los mangas y ánimes, para profundizar en su conexión religiosa (Córdova Quero, 2013a, 2013b, 2023).

			Como Akito en Ryu no Me no Namida y Goku en DragonBall Z, nosotrxs también estamos comprometidxs a no alcanzar la salvación hasta que todas las personas la alcancen. Estamos llamadxs a servir a las demás personas y a luchar por su despertar. Como dijo el rey Ajatasatru: “Llevo a los seres sensibles al despertar de la mente que aspira a la iluminación suprema y perfecta” (Shōzōmatsu Wasan 138). Como ha dicho Nabeshima (2003) sobre la historia de las lágrimas del dragón: “Las lágrimas de la ignorancia / por sí mismas se convierten naturalmente / en emancipación” (p. 18). Al mismo tiempo, en los Shōzōmatsu Wasan 139 [Himnos de la Era del Dharma] se nos indica: “El Thagatha, por el bien de todos los seres, / actúa siempre como un padre y una madre amorosos. / Sepan que todos los seres sensibles / son hijos del Thagatha”.

			5. CONCLUSIÓN

			Las historias populares —como Las lágrimas del dragón y Dragon Ball Z— nos ofrecen una rica fuente de sabiduría que va más allá del entretenimiento. Estas narrativas nos invitan a reflexionar sobre temas profundos, tales como el sufrimiento, la búsqueda de la paz interior y el potencial de transformación que reside en cada unx de nosotrxs.

			Al permitir que esas historias dialoguen con la perspectiva del budismo Jōdo Shinshū, descubrimos su potencial para convertirse en vehículos de autodescubrimiento y práctica espiritual. Al igual que el dragón encuentra la liberación a través de la bondad y la compasión de Akito o que Goku supera constantemente sus límites, guiado por la confianza en sus maestros y compañeros, nosotrxs igual podemos encontrar inspiración para enfrentar nuestras propias batallas internas y trascender el sufrimiento, con un corazón más abierto y sabio.

			De este modo, al dejarnos interpelar por estas narraciones, el dragón despierta en nosotrxs. Es ese despertar el que nos lleva a reconocer nuestra conexión intrínseca con lxs demás seres, a aceptar nuestras imperfecciones y a caminar con humildad hacia la iluminación. Así, los relatos trabajados nos recuerdan que el camino hacia la sabiduría no siempre se encuentra en los textos sagrados tradicionales, sino también en las expresiones culturales que capturan las verdades universales de la condición humana.

			En última instancia, el análisis de las historias desde el marco del budismo Jōdo Shinshū no solo nos permite explorar las enseñanzas budistas en un contexto moderno, sino que además nos invita a redescubrir su relevancia en nuestras vidas cotidianas. Reconocer la sabiduría que estas narrativas populares albergan es —en sí misma— una práctica espiritual. Nos convertimos, así, en parte de un diálogo que trasciende generaciones y culturas, caminando juntxs hacia un mundo más compasivo, liberado e iluminado.
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